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I \ I -1 1  M  M l.RO

El concurrido debate en torno al Nue­
vo Orden Intorniam o liHcriiaciou.il (N O II1. 
i.iK .k -rc , 't  'ino line y de insospechables 
derivaciones en la década que se inicia no 
podía estar .rosei n i r  t sto se,-. , do eroc.i

Poi ello, v a l i a s  secciones ile la ictista 
l'ueron desiiuaiia.s al NOII. t liiicnes t oujatu 
rail y tli.q.r.ost¡can suine el tema i otroboran 
de hecho, la importancia meridiana que el 
misino tiene en une ..nos d íis . Se trata de 
personalidades que a su se t son protagonis­
ta d'iiecios del NOII: Somavía. pr. t is.uido 
ios ñind,míenlos de la Comisión M .ull’ ide. 
Schenkel, emidi osando i rii Lamente el vn 
luminoso Jiifinm e de amie: grupo \ Ak.islii,
S tx ’ stsuio del Comité de lu formai ion de 
Nncloiies Unidas. expln .uuIoiion en declara­
ciones oxciiiSiv.iÑ ios c oucepro; ile! IilSmS'»*.1 
que a (uiiioson primordi «les.

Tri posición» s dum eti «límente opues- 
r.is j l  NOII. la Declaración de Talltnres > las 
opiniones ii i Solr \ Marks, Ialiti r»>‘ tiene ral 
de Íj  Asociación 11:leíameri» ana di Radiodi 
fusión .A IR ; y mis mh-o del Comité Mi'n- 
dial para lu libertad de prensa ri spi diva­
mente, sustentan su': pm -'os vie viste..

Nauiralmcnie. si dib."» v '1'. '  NUl! 
conlleva iniplíciMim nte el io ¡u  pi,x dr de­
mocratización de la comunicai ion. rom o 
axí Cambien la impoi tane i.i ij.it' íovisir cu el 
asunto l ! rol de las agencias noticiosas; pie 
eisauunie estos son los aspectos que abor­
dan Rordenave, Valgos y Pasquini.

lm la sección doemnentos creimos me 
bidiblc tendir postrer lioineiuie a Cìeuaro 
Carnero Choca. al conmemorarse el primer 
aniversario Je  su íallicinucn lo iJ2 .X f.H 0 ;; 
ion  »'sta finalidad se incluyo el .-V ta Consti­
tutiva de la federación Latinoamericana de 
Periodi seas í M .LAP) y el ( ¿digo di; f  tica 
Periodística de la iniaina oigarri/ación que 
riuclea al periodismo dem oriàtico del Lumi- 
nonte. Kn »0 mismo i opitulo publicamos los 
decretos de cxpi opi.w ’.ón de los periódicos 
peruanos, sancionados por el <»onerai Volas 
co Alvarado en 1974 \ los de devolución 
por el presidente R obúnJi' ‘Ierre en 1980.

CHASQUI es un volOío de la i ornimi 
i.u iim social que Cll SPAI, brinda a los ex- 
ludiaMes % acadéiiiic os» de América Latina.
I.ii crisol '*n donde iiece^niainciiie s».rán 
proyectadas rodas la,«. pnsii iones, tendencias 
\ corrientes del pensamiento. La ímalidad 
consiste en iormar e intorniar en un todo 
diali i tico que facilite la « onírontai ion ra­
cional \ loK-uute a ir. bora de ene a-a1- los 
debates. Ai i ojar todas las cartas sobre la me- ¡ 
sa. evirar pari» de presupuestos ideolíngcos * 
y poi ít u »).n  qMe li usti «in ci enreiidimienro y i 
aryiimenT.iv en la ccrte’/a de que los inrerlo ! 
ciilorcs saben de qué están hablando.

Fin nuestros días, uiandn la cultura 
pierde paulaliiia'-ierie vi - r e a l i d a d  > ad 
q u ice  mi i.iraelei poliLu órii o. letcrodoxo 
> puledro. cj. n  ii io de la ». omunicaciói: 
solo podrá .iLau/ai su más ampliti sentido si 
el li.usuo de lodos ¡o.; intereses \ la coiieen- 
tr.K ion di todos los i sí nei /os ni' orientan en 
la l onsiriu.i-.icm de una h u  viuid;.i> Obelada 
de mu eos \ prejuicios.
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El Derecho 
a la Información

CECILIA TORMO

Para muchos sectores hablar de la UNESCO, de la Comisión Internacional 
para el estudio de los problemas de la comunicación ( Comisión MacBride) v del Nuevo Or­
den Informativo Internacional, especialmente aquellos vinculados con los grandes monopo 
lios de la información,es sinónimo de estatización. Esa ha sido la campaña que los grandes 
consorcios internacionales, apoyados por organizaciones empresariales como la SIP v por la 
gran prensa local de diversos países del Tecer Mundo ha intentado transmitir, a modo de re­
curso destinado a desvirtuar los esfuerzos realizados por la UNESCO, y su interés por encon­
trar formas más equilibradas en la información, especialmente entre países desarrollados y 
subdcsarrollados.

Juan Somavía, chileno, Director Ejecuti­
vo del Instituto Latinoamericano de Estudios 
Transnacionales (ILET), con sede en México, 
fue uno de los 16 miembros que a título per­
sonal, la UNESCO convocó para que integrara 
el equipo de estudios de la Comisión Mac 
Bride.

Cuando los trabajos de esa Comisión han 
llegado a su término y sus resultados pueden 
apreciarse en el libro Un sólo Mundo, voces 
Múltiples, creemos necesario conocer las opi­
niones de uno de sus protagonistas. Para tales 
efectos, Somavía responde a nuestras inquie­
tudes sobre la historia de la Comisión, el tra­
bajo realizado y las conclusiones más destaca­
das del mismo.

CHASQUI: ¿ Cuál fue el origen de la Comi­
sión MacBride?

Juan Somavía: Tal com o lo señalé hace un 
tiem po en el Congreso de la A IER I en  

Caracas, la UNESCO, organismo de N aciones 
Unidas, convocó a título personal y  sin repre­

sentación gubernam ental u otra, a gente que 
ten ía perspectivas culturales, ideológicas, pro­
fesionales, po líticas y  sociales muy diversas, 
para integrar la Comisión, que precisam ente la 
dirigiría Sean MacBride, ex  Ministro de Rela­
ciones Exteriores de Irlanda galardonado ade­
más con los Prem ios N obel y  Lenin de la Paz. 
Esta determ inación se e fectú a  en  un momento 
(1977) en que e l debate sobre la información 
internacional ha llegado a un alto grado de 
tensión y  em ocionalidad. A este grupo tan va­
riado se le encom ienda una misión casi impo­
sible: estudiar integralmente los problem as de 
la com unicación contem poránea y , p o r  consi­
guiente propon er soluciones. En esta perspec­
tiva e l resultado d e  nuestro trabajo fu e un es­
fu erzo  p or  detectar cuáles son las áreas de 
consenso dentro de un m arco de tanta diversi­
dad y  pluralismo.

El consenso a que m e refiero no necesa­
riamente genera e l m ejor conocim iento cientí­
f ic o  de los problem as. No obstante, asegura li­
neas de acción política. Y, en este íentido, 
cobran importancia capital los documentos Ù
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especializados (aproxim adam ente un cen te­
nar) que se presentaron durante los trabajos 
de la Comisión. A través de ellos, fu e  posib le  
que m ucha gente - incluyendo a los miem bros- 
identificara desde su prop ia  perspectiva, con  
mucha m ayor precisión  y de un m odo más 
orgánico y más estructurado, lo que era su 
prop io  pensam iento.

CH. ¿Por qué si era una Comisión de consenso 
ha encontrado tanto rechazo por parte 

de algunos países desarrollados y por las agen­
cias de noticias que los representan?

J.S. N o p o d ía  ser de otra manera. La Comi­
sión se enfrentó a uno de los elem entos  

centrales de la estructura del p od er  mundial, 
el desequilibrio informativo, y  en consecuen­
cia era inevitable que se produjeran reacciones 
de esta naturaleza. Hilos saben muy bien que 
el control de las com unicaciones es un instru­
m ento central en la dom inación que quieren  
ejercer sobre los pu eb los del Tercer Mundo. 
No obstante, la enorm e concentración de p o ­
der que implica e l control transnacional de las 
com unicaciones no puede continuar. Se nece­
sita dem ocratizar la com unicación a nivel in­
ternacional y  a nivel nacional. Se d ebe recono­
cer que la inform ación no se pu ede tratar co­
m o una simple m ercancía más, sujeta a los vai­
venes del m ercado, sino que es un bien social 
al cual la sociedad tiene derecho, y  en cuya 
organización y elaboración  d eb e  participar.

CH. Considerando los dos años de trabajo 
en la Comisión ¿cómo sintetizaría los 

resultados alcanzados?

J.S. Yo diría que el resultado del In form e se 
orienta en dos direcciones. Una es la ne­

cesidad de la dem ocratización de las comuni­
caciones com o fen óm en o  indisolublemente li­
gado a la segunda dirección, que se refiere a la 
necesidad de establecer un nuevo orden inter­
nacional de la inform ación. A m bos son fa c to ­
res indispensables de la democracia, de auto­
nom ía y de libertad en los países subdesarro­
llados.

CH. Sobre el NOII existe un debate que ca­
da día se amplia más; sin embargo, so­

bre la democratización de las comunicaciones 
se ha hablado menos ¿ qué nos podría seña­
lar sobre el particular?

J.S. La lucha p o r  la dem ocratización de las 
com unicaciones es fundamental. En 

m uchos países de nuestro Continente, particu­
larmente en el Cono Sur y algunos de Centro 
América, esta lucha se enm arca en la tarea p or  
la dem ocratización más am plia de la sociedad. 
Cuando hay regím enes autoritarios que ni si­
quiera reconocen  los más elem entales dere­
chos p o lít icos  y  sociales, es indudable que la 
m odificación  en la organización de las com u­
nicaciones no pu ede plantearse com o un ele­
m ento aislado del p roceso  social más amplio.

En otras sociedades en que existen gra­
dos diversos d e organización dem ocrática, y  el 
espacio para la acción social es más amplio, 
hay también acciones concretas que se pueden  
desarrollar en m ateria de comunicaciones.

CH. ¿Nos podría señalar algunas?

J.S. Por ejem plo, y o  creo  que hay que esta­
b lecer y  recon ocer el principio de que el 

público receptor debe tener derecho de acceso  
y participación en e l p roceso  com unicativo y 
que ello  debería  expresarse en form as institu­
cionales concretas. ¿ Por qué no pensar que 
los suscriptores de un diario - p o r  ser quienes 
en definitiva justifican la existencia de ese p e ­
riódico - tengan derecho a emitir opiniones 
respecto de la concepción  y del conten ido de 
la inform ación que está recibiendo? ¿ Por qué 
no imaginar que el d ía  de mañana puede exis­
tir una asociación de televidentes que tengan 
derecho a opinar y  a influir sobre la selección  
de programas que le transmiten p or  televi­
sión?. Así, sucesivamente. Creo que hay una 
serie de áreas en donde es posib le  concebir la 
organización del público receptor para que 
emita sus puntos de vista, no com o una con ce­
sión gratuita de los propietarios, sino com o un 
derecho del receptor. Pienso que estam os en 
los umbrales del desarrollo amplio y  profun do  
de una nueva área de derechos sociales. A 
principios del siglo se dió la lucha p o r  la sindi-
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calización, el derecho a la huelga, al conjunto 
de aspectos vinculados al trabajo. Hoy, simul­
táneamente al esfuerzo p o r  perfeccion ar la 
aplicación práctica de los derechos laborales 
se está avanzando en la elaboración  y  exigen­
cia de un conjunto de nuevos derechos socia­
les entre los que se encuentra el derecho a la 
información.

CREAR INSTRUMENTOS DE COMUNICA­
CION A L TERNA TI VA

CH. De acuerdo a lo que Ud. plantea y si nos 
fijamos en la realidad que vive nuestro 

Continente por ejemplo, ¿cómo se podrían ir 
implementando estas medidas ?

J.S. Una acción concreta posib le  se refiere a 
la necesidad de desarrollar m edios e ins­

trumentos de com unicación alternativa. En 
Am érica Latina, en general, hay una fuerte  
concentración del p od er  de inform ar en pocas  
manos, en grupos privados que están normal­
m ente vinculados a intereses económ icos y  
p o líticos  dentro de cada país. Además, tienen 
diversas form as de interrelación con los inte­
reses de las empresas transnacionales. Inevita­
blem ente, la inform ación que surge de estos 
conglom erados está determ inada p or  sus p ro ­
pios orígenes. En consecuencia, la lucha p o r  la 
dem ocratización de la com unicación pasa  
también p or  la necesidad de crear instrumen­
tos de com unicación alternativa que expresen  
el pensam iento y e l sentir de otros sectores de 
la sociedad o, mas bien dicho, que perm itan  
que las m ayorías nacionales realm ente se ex­
presen. No se trata de eliminar lo existente, si­
no de agregar visiones alternativas que yo  
pienso serán m ucho más verdaderas, m ucho  
más nacionales, m ucho más fie les  al sentir p o ­
pular que los grandes m edios com erciales pri­
vados. Se trata de reflejar e l pluralismo real de 
las sociedades. En m uchos de nuestros países  
los grandes m on opolios com erciales de h echo  
limitan el pluralismo p o r  su gran fuerza y pre­
sencia.

CH. ¿ Podría usted mencionarnos algunas ex­
periencias de este otro tipo de comuni­

cación?

J.S. Existen, entre otros, esfuerzos en di­
feren tes  países de nuestro Continente c o ­

m o los p eriód icos en Brasil, las radios en Perú,

las revistas en Chile. Igualm ente hoy presen­
ciam os con m ucha satisfacción el acuerdo a 
través del cual el Sistema Económico Latinoa­
mericano (SELA) acaba de fundar en Panamá, 
un Comité de Acción, con el p ropósito  de or­
ganizar la Agencia Latinoamericana de Servi­
cios Especiales (ALASEI). Esta agencia cons­
tituye un intento notable (junto con ASIN) 
p o r  buscar fórm ulas regionales que rompan el 
desequilibrio inform ativo ocasionado p o r  los 
países desarrollados y  sus agencias de noticias.

En esta perspectiva, es muy importante 
destacar que nueve países de la región (Méxi­
co, Panamá, Cuba, Nicaragua, Costa Rica, 
Haití, Guayana, Venezuela y  Perú) hayan 
concurrido a Panamá en m ayo de 1980 para  
firm ar el acuerdo m ediante e l cual se crea el 
Comité de Acción que establecerá la agencia 
ALASEI, a la que auguramos todos los éxitos.

CH. Usted habla de pluralismo; no obstante, 
la principal crítica que hacen los detrac­

tores de la Comisión es que ésta perseguía es­
tatizar los procesos informativos. ¿Qué nos 
podría decir sobre el papel del Estado y el de­
recho a la información ?

J.S. Yo creo que posib lem ente estam os co ­
m enzando a transitar en el terreno de las 

com unicaciones p o r  el mismo cam ino que se 
siguió en m ateria de educación en nuestros 
países. Décadas atrás, el derecho a la educa­
ción se plasm ó en nuestras constituciones c o ­
m o un derecho social legítim o y  reconocido.

CH. ¿Diría Ud. que ya no se puede ver el pro­
blema sólo en torno a la creación de no­

ticias, la circulación de e*stas y el papel de los 
medios?

J.S. L o  que sostengo, tal com o lo dije en la 
Comisión M acfíride y  que p ercibo  de 

manera cada vez más clara, es que la com uni­
cación en el mundo de hoy es un fen óm en o  
multidireccional, donde la iniciativa de com u­
nicar está cada vez más disgregada, al mismo 
tiem po que asoman crecientes dimensiones de  
concentración del pod er  de inform ar y usar 
información. El fen óm en o  es com plejo y  en 
el fo n d o  constituye un p roblem a p o lítico . Por 
ejem plo, el Ministro británico Peter Blaker ha  
dicho: I:ste no es un asunto de información. 
Es cuestión de política, de alta política. Y 
tiene razón, si bien él lo dice con intención  I
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diversa a la nuestra. Por eso m ism o e l en foqu e  
profesionalizante es lim itado y  precario. Limi­
tar la cuestión de la inform ación en  la socie­
dad contem poránea a la situación de los p e ­
riodistas es con todo  e l  respeto que ellos se 
m erecen, un en foqu e muy lim itado y  que mu­
chos de los periodistas progresistas rechazan. 
A dem ás lo rechazan porqu e saben que en ello  
se disfraza la defensa de intereses empresaria­
les y  grandes corporaciones. ¿ A caso no es un 
dato particularm ente sintom ático que en la 
Declaración de Talloires llamada Voces de Li­
bertad, se haga un reconocim iento especial a 
la publicidad com o presencia fundam ental 
para la existencia de lo que ellos llaman pren­
sa independiente ? Hay en ello  una concilia­
ción de intereses, en q u e  se articulan las n ece­
sidades de expansión de la industria publicita­
ria mundial, dom inada p o r  las agencias nortea­
mericanas, y  los grandes m edios de inform a­
ción que coinciden con  esa expansión y  visión 
del m odelo  occidental.

CH. Y a ello debe agregarse la presencia de la 
industria de la telecomunicación...

J.S. Por cierto. Y com o  señalaba el New 
York Times el 24 de m ayo pasado, la 

pensa occidental en la lucha y a  no estará sola. 
Cuenta ahora con la alianza de grandes corpo­
raciones colocadas en el negocio de las teleco­
municaciones y  la transmisión de datos, para  
los cuales la doctrina del Ubre flu jo  de infor­
mación, constituye una necesidad fundam en­
tal en sus planes de expansión. ¿Acaso no de­
bem os preguntar que hacen la American 
Express y  la Exxon entrando con  creciente in­
terés en  el cam po de la inform ación? ¿Acaso 
no debem os m editar social, m oral y  p o lítica ­
m ente en lo que significa transformar los 
planteam ientos descolonizadores de un nuevo 
orden inform ativo h ech o  p o r  e l Tercer Mundo 
en un horizonte de negocios para las corpora­
ciones de la electrónica, com o  surge de las es­
trategias norteam ericanas de 1979 en adelante?

EL ESTADO Y LA INFORMACION

CH. ¿ Pero quien debe hacerse esas preguntas?

J.S . T odos nosotros, todos los sectores socia­
les a fectados p o r  una com unicación hoy  

vertical y  restrictiva. En ese sentido creem os  
que abrir debate  sobre e l In form e MacBride es 
últil y  necesario. Las organizaciones sociales 
de todo  signo, los sindicatos, los estudiantes, 
las iglesias, tienen en ello  una misión que cum ­
plir: hace que cada cual piense si su papel va a 
seguir siendo e l de un receptor pasivo, o  im ­
pulsará un p roceso  de auténtica participación  
en las com unicaciones. Por eso, nos ha pareci­
do  im portante, p o r  ejem plo el llamado d el VII 
Congreso de la Unión Católica Latinoameri­
cana de Prensa (UCLAP), a realizar semina­
rios nacionales y  regionales que contribuyan a 
dar nuevos aportes que conduzcan a la im­
plantación de un nuevo orden informativo. De 
lo que se trata, en definitiva, es que para al­
canzar la dem ocratización de las com unica­
ciones, dem ocraticem os previam ente e l debate  
sobre la com unicación.
Cuando la educación se defin ió com o una ac­
tividad a la que todo  individuo dentro de su 
sociedad tenía derecho, también quedó en 
claro que el ejercicio de ese derecho no iba a 
cumplirse solo  a través de canales com erciales, 
sino que le correspondía al Estado un rol fu n ­
dam ental en la m edida que se trataba de satis­
facer  una necesidad social antes que em bar­
carse en una actividad lucrativa de naturaleza 
económ ica. Y así entró e l Estado a financiar, 
con diversos procedim ientos, la educación pri­
maria, secundaria y  universitaria. Seguramen­
te, en aquella ép oca  m ucha gente habrá jurado 
que ése era e l m odo p o r  el cual e l Estado con­
trolaría la m ente de los estudiantes.

CH. ¿ Y  Ud. cree que la situación es diferente?

J.S. Con todas las fallas que con ocem os en
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nuestros procesos educativos, y  la d efo r­
m ación que e l autofinanciam iento com ercia- 
lista y  e l con trol autoritario han introducido, 
no creo que pu eda decirse hoy  que e l financia- 
m iento pú blico  de la educación ha transfor­
m ado a cada alumno en un vocero d el gobier­
no. De la misma manera creo que e l h ech o  de  
que mañana pu eda existir financiam iento p ú ­
blico para m edios alternativos com o un dere­
cho social, y  de que el Estado tenga la respon­
sabilidad de prom over m edios alternativos con  
su financiam iento y  de prom over la dem ocra­
cia comunicativa, tam bién se llegará a consi­
derar con  e l tiem po com o una función  nor­
mal del Estado dem ocrático y  no com o  un 
sistema de control social.

ES NECESARIO A B R IR  E L  DEBATE 
SOBRE E L  INFORME MAC BRIDE

CH. Cuando ya ha transcurrido un período 
de tiempo prudente desde que finalizó el 

trabajo de la Comisión ¿ cuál es el significado 
que se le puede dar al Informe MacBride?

J.S . D ebo  referirm e otra vez a lo que dije en 
e l Congreso d e A IE R I en Caracas. Hay 

que recordar que la Conferencia General de 
la UNESCO de 1978, inauguró e l  p er ío d o  de  
la conciliación. En esa reunión todos ced ie­
ron, países capitalistas, socialistas y  del Ter­
cer Mundo, con el p ropósito  de hacer posib le  la  
aprobación p o r  consenso de una D eclaración  
sobre los m edios d e masa. Es la prim era con­
ciliación en una discusión internacional que 
había  llegado a lím ites insostenibles. Luego  
vinieron dos im portantes reuniones d e la 
UNESCO (N oviem bre de 1979 y  Abril de  
1980) donde se aprueban las bases d e un p ro ­
gram a especial para e l desarrollo de la infraes­
tructura en com unicaciones de los pa íses  d el 
Tercer Mundo y  la asistencia técnica corres­
pondiente.

Estos m arcos de consenso no deben  con­
fundirse, sin em bargo, con una coopción . En 
e l Tercer Mundo sabem os que la línea de d e­
m arcación entre la conciliación y  la coopción  
es muy estrecha. Por ello siem pre es necesario  
mantener e l espíritu de confrontación  tanto en 
las negociaciones com o en el terreno de las 
ideas. En este sentido e l In form e también  
cumple una función  en la m edida que legitimi- 
za un conjunto de temas hasta hoy  algo au­

sentes d el debate intergubemam ental. Entre 
ellos: e l significado d e  la transnacionalización, 
los peligros d e la inform ática, los diversos ro­
les negativos de la publicidad  y  la com erciali­
zación, la im portancia d e  la com unicación al­
ternativa y  otros. Yo creo que debem os tener 
conciencia de que dentro d e  N aciones Unidas 
no se vive en la conciliación perm anente ni en 
la con frontación  absoluta. É l In form e respon­
de a esa lógica y  efectú a  un aporte en ambas 
direcciones.

CH. Es evidente, sin embargo, que una con­
frontación en términos más duros se si­

gue dando en las esferas que están más allá de 
Naciones Unidas...

J.S. Si, eso  es cierto, p ero  ello  proviene preci­
samente de los sectores que proclam an  

su perm anente vocación de defensa de la liber­
tad de prensa, al mismo tiem po que demues­
tran gran m iop ía  para ver y  avanzar en un 
m undo de pluralismo. La conferencia de Ta­
llones, p o r  ejem plo, realizada en m ayo d e este 
año, constituye un testim onio elocuente de lo  
p o c o  que se h a  avanzado en la tom a de con­
ciencia de los sectores dom inantes de la infor­
m ación occidental, para sumarse a la construc­
ción de nuevas relaciones entre los m edios de 
inform ación y  la sociedad. Entidades com o el 
International Press Institute siguen viendo en 
todo  este p roceso  un ataque a los periodistas 
y  un reforzam iento del control gubernam ental 
a la tarea de la prensa. El m undo en que vivi­
mos, si es que pu ede ser llam ado un mundo 
inform atizado, es m ucho más que eso. Es una 
realidad donde lo com unicativo surge a toda  
hora y  a través de m anifestaciones diversas. 
N osotros debem os resaltar esas dimensiones 
del problem a, m arcar el cam ino que conduzca  
a redefin iciones del papel de la información, 
los m edios de com unicación y  los comunica- 
dores en  una sociedad  donde cada individuo y  
cada grupo o  entidad sea  partícipe activo en el 
diálogo social. <§>
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televisión

IMAGEN, REALIDAD Y  PALABRA 
DE LOS PUEBLOS ANDINOS.

Cuando el equipo de Nuestra Ameri­
ca cargó al hombro sus equipos de filma­
ción, se hallaba persuadido de que ni el 
subdesarrollo es la causa del atraso econó­
mico ni la “inferioridad” de la raza factor 
de la miseria social.

Nuestra América - seis programas a 
color de una hora y 60 microprogramas 
de cuatro minutos - se transmitió simultá­
neamente durante 12 semanas en los cin­
co países alcanzando la más amplia sinto­
nía de TV del área andina.

El hombre de las capitales, la vida de 
las poblaciones lacustres, los modos de

resadamente.

El programa, primer esfuerzo multi­
nacional de los países integrantes del 
Acuerdo, fue sobrellevado con singular 
solvencia profesional por su director gene­
ral y Toty Rodríguez ( animadora regio­
nal, Ecuador), Tulio Monsalve (Venezue­
la), Silvia Maccera (Perú), Virginia Vallejo 
(Colombia), Humberto Vacaflor (Bolivia), 
Lucia Burneo (Ecuador) y la cantante 
ecuatoriana Mariaelisa junto a 120  técni­
cos de los países comprometidos en la in­
tegración.

PROGRAMAS BASURA

El excesivo contenido de “sexo, vio­
lencia e impiedad” en anuncios de por lo 
menos 30 seriales motivó la airada reae 
ción de la Mayoría Moral, integrada por 
400 grupos de orientación fúndame ntalis- 
ta religiosa.

La Mayoría logró que la empresa 
Procter and Gamble, que entrega casi 500  
millones de dólares anuales en publicidad 
a la televisión retire sus anuncios de las 
seriales.

“Esta táctica - dijo Fred Silverman, 
presidente de la cadena NBC - constituye 
un ataque artero a los principios de la de­
mocracia”. El reverendo Donald Wildom, 
cabeza de la Coalición para una mejor te­
levisión, promotora principal del boicot 
entre los anunciantes, replicó a Silverman 
diciendo: “ la democracia radica en las ac­
titudes libres de las personas. La televi­
sión es libre de hacer basura y nosotros 
somos Ubres de no comprar productos 
que se anuncian en programas - basura”.

Freddy Ehlers, director general del Programa Nuestra América entrevista a los 
niños para el Programa dedicado a la niñez del Grupo Andino. Junto a él Raúl Khalif- 
fe, camarógrafo ecuatoriano, integrante del equipo internacional de filmación.

“Si vamos a decir nuestra palabra que 
sea con nuestra propia voz”, manifestaron 
sus integrantes. Luego se dedicaron a re­
correr la subregión andina proyectando la 
potencialidad de sus pueblos y su signifi­
cación dialéctica en la historia del Conti­
nente.

“Se trataba de contribuir, - nos dijo 
Freddy Ehlers, director general del pro­
grama - con los medios específicos de la 
TV  a forjar lo que debemos ser: una na­
ción de repúblicas hermanas, redescubrir 
los fundamentos de la conciencia integrar 
cionista enraizada en los hechos que 
muestran la historia, la realidad actual y 
el destino común del grupo andino ”.

producción, las canciones y las danzas, las 
artesanías y la música, la fuerza de traba­
jo, las riquezas culturales y económicas, 
los logros alcanzados en la integración y 
sus obstáculos revelaron al espectador que 
la resolución efectiva de las dificultades 
materiales y sociales solamente podrán su­
perarse materializando el ideal de Simón 
Bolívar: la integración en un marco de in­
dependencia económica, justicia social y 
soberanía política.

Nuestra América, un acontecimiento 
de la TV andina y latinoamericana, fue 
posible gracias al apoyo de la Junta del 
Acuerdo de Cartagena y casi la totalidad 
de los medios de comunicación de la sub­
región que brindaron sus espacios desinte-

"Ahí tienes un hombre que está afirmando sus 
derechos...”.




